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	ΰ CONEXIÓN CON DIOS

Tomen un momento para pensar en esta pregunta:

	­ ¿Qué motivos, con relación a Dios y a su obra 
en ti (pasada y presente), tienes para cele-
brar?

Dediquen un tiempo para pensar y compartir sus 
respuestas. Luego incien la reunión orando.

	ΰ CONEXIÓN CON LA VERDAD DE DIOS

Las disciplinas espirituales:  
La Cena del Señor y la Celebración

Los buenos hábitos nos ayudan a tener una mejor 
vida. Ya sea que hablemos de la salud, el traba-
jo o las relaciones interpersonales. Desarrollar 
buenos hábitos nos ayuda a vivir más saludables, a 
ser más productivos y a disfrutar de las personas 
con quienes estamos conectados.

Lo mismo sucede cuando pensamos en nuestra vida 
espiritual. Como cristianos, necesitamos generar 
hábitos que nos ayuden a cultivar y  crecer en 
nuestra relación con el Señor y con otros cre-
yentes.

En esta oportunidad hablaremos sobre dos de es-
tas actividades que buscan exponernos al Señor y 
a su obra transformadora. Para esto, recordemos 
cuáles eran los hábitos de la primera iglesia en 
Jerusalén. Lean Hechos 2:41-42.

Dependiendo de la traducción bíblica que uses, 
notarás que estas acciones eran algo a lo que 
estos cristianos se dedicaban, perseveraban en 
ellas y eran fieles en su práctica. 
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Podemos concluir que no se trataba de acti-
vidades eventuales, sino de la manera natural en 
la que los primeros seguidores de Jesús vivían su 
vida con Él y con otros.

Al participar de la comunión con otros discípu-
los, los seguidores de Jesús se reúnen para cele-
brar lo que ha sido hecho por ellos, lo que está 
siendo hecho en ellos, y lo que Dios hace por 
medio de ellos.

	­ ¿Qué ha sido hecho por ellos? (Ver 2 Corin-
tios 5:18a).

La obra de Jesús, nos conecta de nuevo con 
el Padre. La iglesia del primer siglo, cuando se 
reu-nía, según lo señala Lucas: “perseveraban   
en el partimiento del pan” (Hechos 2:42).

Algunos maestros de la Biblia ven en esta decla-
ración una referencia a la cena instituida por el 
Señor. Jesús estableció esta ordenanza la noche 
antes de ir a la cruz, y mandó a sus discípulos 
que esta ceremonia fuera realizada por ellos en 
memoria de Él.

Al participar de la Cena del Señor:

	® Recordamos que estábamos perdidos, y que Je-
sús tomó forma humana para buscarnos y res-
catarnos.

	® Consideramos el inmenso precio que se pagó 
para nuestra redención: la cruz.

	® Nos encontramos con Él. Más que un rito, 
participar de la cena es la oportunidad de 
relacionarnos con Él, en comunidad, con ge-
nuina gratitud y profundo gozo.

	­ ¿Con qué actitud has participado de la cena 
del Señor en los últimos meses?
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	­ ¿Ha sido simplemente parte de una rutina 
en el programa, o una experiencia que, con 
asombro, te lleva a apreciar el amor y el 
sacrificio de Jesús por ti?

Los seguidores de Jesús también se reúnen para 
celebrar lo que Él está haciendo en ellos (Ver 2 
Corintios 5:17).

La obra de Jesús, nos cambia para ser nuevas cria-
turas, para ser más como Él. El cristianismo no 
es una ruta para convertirnos en personas buenas, 
es el camino para llegar a ser personas nuevas. 
Esta renovación ocurre gracias al evangelio, que 
nos transforma continuamente para ser conformados 
más y más a la imagen de Jesús.

	­ ¿Que dice Efesios 4:13-16 sobre algunos as-
pectos concretos de este proceso de trans-
formación? 

Algunas ideas clave de estos versículos son:
Ġ La meta de esta transformación es alcanzar 

la madurez y plenitud, en contraste con la 
inestabilidad propia de los niños.

Ġ El marco de referencia y la meta de este pro-
ceso es Jesús.

Ġ La participación activa de cada creyente es 
esencial para que este proceso de transfor-
mación sea algo vivo y real.

Ġ Aunque este proceso es personal, no es indi-
vidual, es colectivo. El apóstol Pablo usa el 
plural para darnos a entender que el diseño 
de Dios es comunitario.

	Ġ ¿Es Jesús tu punto de referencia y tu meta 
más valiosa?

	Ġ ¿Qué señales muestra tu vida en tu andar con 
el Señor? ¿Crecimiento? ¿Estancamiento?

	Ġ ¿Qué valor le has dado a la relación con 
otros cristianos para crecer en tu andar con 
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el Señor? ¿Caminas con otros o vas solo?

 Finalmente, nos reunimos con otros para celebrar 
lo que Dios hace por medio de nosotros (Ver 2 Co-
rintios 5:18b-20).

Gracias a la obra de Jesús, somos comisionados 
para compartir el mensaje de reconciliación con 
otros, para ser luz de este mundo y hacer que la 
luz del evangelio brille como testimonio ante las 
personas en nuestra vida diaria.

En las Escrituras encontramos numerosas invita-
ciones para reunirnos con otros, y unirnos en 
celebración. Uno de estos pasajes es el Salmo 95, 
el salmista inicia con esta invitación:

“Venid” Es una invitación y un mandato.

“Aclamemos“
Nos dice qué hacer y con quiénes:  

con otros creyentes.

“Alegremente“ Nos dice cómo hacerlo.

“a Jehová“ Nos dice a quién debemos aclamar.

“Cantemos con 
júbilo a la 

roca de nues-
tra salvación”

De nuevo: 
qué, con quiénes, cómo, 

a quién y por qué.

La celebración comunitaria es el resultado, y la 
suma, de la devoción personal.

La reunión pública de adoración debe ser el fruto 
de la adoración privada.

Tomen un momento para reflexionar sobre estas pre-
guntas:

	­ ¿Cuáles son los beneficios de cultivar la dis-
ciplina espiritual de la celebración?

	­ ¿Cuáles son los peligros de no hacerlo?



6

	ΰ CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

Tus amigos y conocidos no cristianos también bus-
can motivos para celebrar, pero no cuentan con el 
mayor motivo para hacerlo: El gozo de haber sido 
reconciliados con Dios y disfrutar de una nueva 
vida.

Ora por ellos. Mantente cerca de ellos para mos-
trarles cómo el evangelio transforma tu vida y 
comparte con ellos la historia de la gracia de 
Dios hacia ti.


